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TABLAS DE MORTALIDAD DE CONTEMPORANEOS VERSUS 

TABLAS DE MORTALIDAD POR GENERACIONES 

Por LOUIS I DUBLIN 
T e r c e r V i c e - F r e s ¡ d e n t e y E s t a d í s t i c o , 
en c o l a b o r a c i ó n con 
MORTIMER SPIEGELMAN 
M e t r o p o l i t a n L i f e I n s u r a n c e Company, 
New Y o r k , N . Y . 

La t a b l a de m o r t a l i d a d , por d e f i n i c i ó n , t i e n e por o b j e t o s e g u i r una c o -
h o r t e o g e n e r a c i ó n de digamos 100 0 0 0 p e r s o n a s , d e s d e e l momento de su n a c i -
m i e n t o , r e g i s t r a n d o , a c a d a año de v i d a , e l número de s o b r e v i v i e n t e s , h a s t a 
l a m u e r t e d e l ú l t i m o miembro d e l g r u p o . 

A p a r t i r de e s t e o r d e n de s o b r e v i v i e n t e s y por m e d i o de r e c u r s o s a d e -
c u a d o s , se pueden c a l c u l a r o t r a s c a r a c t e r í s t i c a s de l a s t a b l a s de m o r t a l i d a d . 

Una de e l l a s , l a e s p e r a n z a de v i d a , nos i n d i c a en c a d a e d a d , e l número 
medio de años de v i d a f u t u r a r e s t a n t e . E s t a c a r a c t e r í s t i c a de l a t a b l a de mo£ 
t a l ¡ d a d es de i n t e r é s p a r a los e s t u d i o s o s de e s t a d í s t i c a s de p o b l a c i ó n y v i -
t a l e s ; es t a m b i é n un i n s t r u m e n t o muy d t i l en e l e s t u d i o de l a m o r t a l i d a d y en 
e l a v a n c e de ios programas de s a l u d p ú b l i c a . 

No o b s t a n t e , hay un d e s v í o f u n d a m e n t a l de e s t o s c o n c e p t o s b á s i c o s e n e l 
método c o r r i e n t e de e l a b o r a c i ó n de t a b l a s de m o r t a l i d a d . Es más, de o r d i n a -
r i o no se s i g u e una c o h o r t e de 100 0 0 0 p e r s o n a s d e s d e su n a c i m i e n t o h a s t a su 
m u e r t e , r e g i s t r a n d o l o s s o b r e v i v i e n t e s de c a d a a ñ o ; e l p r o c e d i m i e n t o u s u a l con 
s i s t e en tomar una f o t o g r a f í a de l a m o r t a l i d a d de c o n t e m p o r á n e o s en c a d a e d a d , 
y basándose en e s t o e l a b o r a r una t a b l a de m o r t a l i d a d p a r a una c o h o r t e h i p o t é -
t i c a , l a c u a l se supone que e s t á e x p u e s t a en c a d a edad a t r a v é s de l a v i d a a 
e s t a m o r t a l i d a d e s p e c í f i c a . E x i s t e una d i f e r e n c i a f u n d a m e n t a l en los dos p r o -
c e d i m i e n t o s , d e b i d o a que en los t i e m p o s modernos l a s t a s a s de m o r t a l i d a d han 

1/ Basado en un documento pi'esentado a IR Asociación ds Pobleoión de Aaarica, Chapel Hillo 
N . C , MAYO 1 9 ^ . 



mejorado y continúan mejorando, muy espec ialmente en las edades más jóvenes, 
y también con algunas mejoras en Jas edades intermedias. A medldaqueuna ge-
neracióh o cohorte pasa por la vida, las condiciones-cambian y aquellas perso 
ñas que han sobrevivido desde aíios anteriores hasta años posteriores se bene-
fician con los progresos en el campo de la mortalidad. Es sin embargo posi-
ble , en base a los registros del pasado, construir tablas de mortalidad "por 
generaciones", relacionando a una cohorte seguida a través de la vida, de a-
cuerdo con el concepto original de tabla de vida. 

Cuando se ha preparado una tabla de esta clase, es interesante compa-
rarla con las tablas de mortalidad de contemporáneos. Podremos entonces ob-
servar el efecto que la mejora en mortalidad ha tenido en la duración media de 
la vida calculada para la cohorte, estableciendo la diferencia con la espe -
ranza de vida al nacer, basada en la mortalidad por edades prevaleciente ala 
fecha de su nacimiento. 

INVESTIGACIONES PREVIAS 

Se ha reconocido siempre que las tablas de mortalidad de contemporáneos 
no pueden ser usadas con seguridad para predecir el tamaño de la población o 
estimaciones vitalicias que dependen de condiciones futuras de mortal i dad. Así 
pues, Knibbs (í) declaró que: . . . 

"Para obtener una predicción exacta de vida, no se pueden obtener resuX 
tados del todo satisfactorios de tablas disponibles, porque, al ser el 
resultado de una experiencia pasada, no toman en cuenta el hecho de que 
las tasas de mortalidad >;ara la mayor parte de la vida están disminu-
yendo rápidamente, esto es, las probabilidades de vida aumentan, en cada 
edad, digamos hasta los 60 años para ambos sexos en muchos y, probable-
mente, en todos los países CiviUzados". 

Por lo tanto, Knibbs propuso la preparac ión de "tablas corrientes de vi-
.da" usando tasas de mortalidad por edades proyectadas hacia el futuro basadas 
en tendencias observadas. El procedimiento seguido por Knibbs difiere bastan 
te del que consiste en observar la mortalidad registrada para una generación 
observada desde su nacimiento. 

Otra forma de enfocar el problema de preparar tablas de vida que puedan 
ser usadas en la preparación de previsiones acerca de eventualidades de vida 
fue adoptada por Irving Fisher (2), por Dublin (3), por Dublin y Lotka (13),y 
por Wheípton (14). La tabla de Fisher se basó en reducciones supuestas en las 
táSas de mortalidad de cada causa de muerte de acuerdo con estimaciones he-
chas por un cierto nOmero de médicos. En las tablas de Dublin y Lotka, se a-
plicó un conjunto empírico de factores de reducción a las tasas de mortalidad 
por edades de una tabla de mortalidad basada en la experiencia real. Los fac-
tores de reducción se obtuvieron después de realizar un examen de las tenden-
cias recieiites en la mortalidad por edad y después de haber examinado la ex-
periencia ^de comunidades con una mortalidad excepcionalmente baja. Se tomó 



en consideración el efecto probable que los recientes adelantos en medicina y 
práctica en salud pública puedan tener en las tasas de mortalidad de contem-
poráneos en las diferentes etapas de la vida. Prácticamente las mismas consi-
deraciones fueron tomadas en cuenta por Whelpton, En la preparación de estas 
tablas hipotéticas, no se le dio especial considaracióna la pos ib i 1idad de ex-
trapolar futuras tasas de mortalidad de lo observado para generaciones espe-
cíficas . 

Elderton (9) estudió detalladamente la investigación sobre la experien-
cia de la mortalidad de generaciones específicas con el propósito de hacer es-
timaciones para el futuro. Para tratar de hacer una predicción de la mortali-
dad por edades, aparentemente el procedimiento más adecuado a adoptarse sería 
proyectar una tendencia para cada edad basada en los valores dados en años an-
teriores, En relación a lo anterior, Elderton indica lo siguiente: 

"El método puede, sin embargo, ser censurado; supone que las tasas de 
mortalidad en edades sucesivas son independientes, de tal modo que una 
causa que actúa en el año c en personas de edad x no tendrá consecuen-
cias en el mismo grupo de personas al año siguiente (c+1) cuando cuen-
ten un año más de vida. Esto último puede carecer de importancia desde 
un punto de vista aritmético pero debe ser incorrecto en algunos casos. 
Por lo tanto, sí suponemos una inmigración de un grupo más saludable de 
personas entre los 20 y 30 años, lo cual se descontinúa después de 10 
años, el efecto se observará en las edades subsiguientes durante los sub-
siguientes años, pero la secuencia de las tasas de mortalidad en las 
mismas edades (20 a 30) se alterará seriamente. Además, las circuns-
tancias durante la guerra fueron tales que sería sorprendentes! su mor-
talidad subs iguien te no estuviese afectada por la experiencia menciona-
da y, al hacer estos coi.ientar ios, no me refiero solamente a aquellos que 
tomaron parte activa en la guerra: todos resultaron afectados". 

Estas consideraciones instaron a Davidson y Redi (6) y a Derrick (7) a 
llevar a cabo sus estudios, i-lás adelante, Kermack, McKendrick y McKinlay (íO, 
II) Cramer y Wold (12), Greenwood (21) y Rhodes (22) reflexionaron más sobre 
este problema. Algunas de estas investigaciones sobre la mortalidad por ge-
neraciones estudiadas desde su nacimiento se relacionan principalmente con 
la búsqueda de señales de causas de mortalidad dominantes al rededor de los años 
del nacimiento y primeros años de vida, las cuales muestran sus efectos duran-
te toda la vida de la generacióno 

Mas recientemente, Delaporte (15) usando datos de Francia, hizo un es-
tudio de la mortalidad de generaciones individuales; calculó así las propor-
ciones en cada generación que sobrevivió desde su nacimiento hasta las edades 
más avanzadas, asf como la duración media de ias generaciones. Este documen-
to también examina estas características fundamentales de las generaciones, 
usando datos para snglaterra y Gales así como para los Estados Unidos. Ade-
más, contiene comparaciones entre ía mortalidad, los sobrevivientes y el aumen-
to medio de la esperanza de vida para cada generación, considerada en compa-
ración con los correspondientes ve!orss da la tabla de vida corriente en sus 
años de nacimiento. 



METODO PARA CALCULAR TABLAS DE MORTALIDAD 

"POR. GENERACIONES". . • 

Es obv)ámente impracticable coos'truiV' uría tabla''"por geñer.ác ípnes" s i— • 
guiendod i rectamente e,í número de sobreví vientes en .una génerac Í6n .específi-
ca de nacimientos, de. acuerdd con la-definición éi tadaj' puesto qué, esto rec|ue, 
ri ría un cqnj unto completo • dé. observac'iones de todos .los jndi v.iduos, de la co-
horte seguido a través de los 100 a^ós'. Pero sé- puecíe obtener retrospectiva-
mente un resultado eáenciálménté equivalente extrayendo de, ,.lps reg is tros exis-
tentes de población, las tasas, de mortalidad por edades durante ün período de' . 
años pasados y siguiendo el procedimiénto que ée?,d 

Para calcular las tablas de mortal ¡ciad por generaciones, aquí. presenta-' 
das, se. usaron las ':tablas dé morta 1 idad de contemporáneos para ciertos ' años 
del pasado. El material qué se, usó en, esta forma .fué,: pri,mero q , 
larga serie de tablas de mortalidad para Inglaterra y Gales" desde el ',perípdo 
Í871-I88O á 1930-1932., Solamente hay disponible una serie.más; corta de da-
tos americanos, y se'hiciérdn los- cálculos a jjartiV de íás 'tablas de mortalí-r 
dad para el estádó de Massachusetts' desde el-ano 1890, hasta Tos años deT929 a .. 
1931; se llevó a cabo otra serie dé; cálculos usando ;lás tablas de mortalidád 
para los Estados q u e comprendían,eí O D R 2/ .¿g los Estados Unidos desde 1901' • 
hasta 1929-1931. En ,cada cásp los cálculos se basaron en las tablas de mort¿ , 
1 idad para hombres y mujeres por separado. . . ' ' 

El método a séguir es senci.llo,. ' Es de suponer qué las. sucesivas tablas 
de mortal idad inglesas que se usaron, ,ifuéran típicas dé Tas cortdiciones del año' . 
central déí período comppe,nd ido por-cádá una: rque,; qué . 
comprende el período iSjlrSO,fuera típica déí año'Í876, 'Ip, correspondieaté a 
los años de 1881-90 lo fuera para el ano "I886, etc.' . |ntonc^ 
tal idad infanti 1 de la generación nacida én l876. se 
bla de mortalidad correspond iénté a los años I87I-80; su tasa de mortalidad a 
la edad de 10 áñps Se obtiene de 1a tabla dé mortál4,dád'cdrresppndiente á,V'p^ 
rípdo 1881-90, y así sucesivamente hasta íos 55 años de edad, cuando su tasa, 
de mortalidad se obtiene de la tabla dé mortalidad :correspondlente al período 
1930-32. V.' V ' ' • ' 

Se supone que para l.a§ edades más avanzadas Í¿s tasas de mortal Idad per-
manecerían inalterables a partir de 1930-32. ' Lo anterior no d^ preocupari 
pues es sabido que en el pasado las tasas de nbrtaí'íd̂ ^̂  
zadas hanpresentado rélativaménte pocos cambios 'y no se espera que meJ^oren ̂e 
un futuro inmediato., Las tas,as..de mortaVidéd de la; geher 

^ O r i g i n a l Death. R e g i s t r e t i o n ' ' ; : ^ ^ ' , i í ' ' ' - ' " 

Con s i p r o p ó s i t o da a b r e v i a r , e l . t e M Í n o m o r t a l i d a d i n f a n t i l se usa, aguí? pora i n d i c a ? l a 'probabilid'ad'; de" 
que tm r s i ú é n n e o i d o ; f a l l e z c a d u r a n t e su p r i a e r año ds^ v i d a . t a d e f i n i c i ó n c o r r i e n t e , de m o r t a l i d a d i n - -
f a n t i l es e l númsro da d a f t m c i o n e s de menos de nn año d é ' e d a d ,pór -bada 1000 nac idos v i v o s d u r a n t e e l año • 
c a l e n d a r i o , Es.tas dos d e f i n i c i p ñ e s , n o son a s t r i c t a i a e n t a é q u i v á l e r i t e s , y se u^a en e l t e x t o l a p r i m e r a , de 
l a s . d o s , ' • ' ' ' • ''••;..'•••. T C ' ' ' • • .. 



no dadas por las tablas de mortalidad disponibles se calcularon por Interpola 
ción lineal de las tasas da mortalidad de estas edades en las dos tablas de-
mortalidad adyacentes.V Teniendo un juego de tasas de mortalidad por edades 
de la generación nacida en I876, es fácil determinar la proporción delacoho£ 
te original que sobreviviría después de edades sucesivas de vida, así como de-
terminar la duración msdia de vida, o, en otras palabras, su esperanza de vida 
al nacer y su esperanza de vida para edades sucesivas, es decir, elaborar una 
tabla de mortalidad por generaciones para los nacidos en I876. 

COMPARACION ENTRE LAS TABLAS DE MORTALIDAD DE CONTEMPORANEOS 

Y "POR GENERACIONES" 

1. Mortal i dad: Los datos principales correspondientes a la generación de 
hombres ingleses nacidos en I876 se enumeran en el cuadro 1, De acuer-

do con los datos numéricos de este cuadro, la generación experimentó una tasa 
de mortalidad infantil de I58.58 por 1000 5/ según la cantidad indicada en la 
tabla de mortalidad correspondiente a los años lB71~80. 

Cuando la generación cumplió los 10 años de edad, en I886, sutasademor_ 
talidad era solamente 1.95 por 1000, manos de la mitad que la indicada en la 
tabla de mortalidad para i87l-80« Los de la generación que sobrevivieron has_ 
ta la edad ele veinte años en I896 tuvieron una tasa de mortalidad de h.Sl por 
1000 lo cual representó un 27„1 por ciento menos que la prevaleciente entre 
las personas de 20 años de edad en •!876- A la edad da 55 años, la tasa de mo_r 
talidad actual observada en la cohorte fue de 16-14 por 1000, la disminución 
correspondiente en este caso fue de casi kO por ciento. Los datos correspon-
dientes a la generación de mujeres inglesas nacidas en I876 se encuentran en 
el Cuadro 2. SI se comparan las cifras del cuadro I con las del cuadro 2, se 
observará qua la mejora porcentual de la mortalidad por edad, actualmente ex-
perimentada sobre la que prevalecía ©n 2I año de nacimiento, es claramente me 
jor para las mujeres que para los hombres. 

Pbr ejemplo, a ios 10 años de edadj la disminución de la mortalidad fue 
de 51»^ por ciento en los hombres y 5806 por ciento en las mujeres; a los 30 
años da edads las cifras correspondientes eran de 39.7 y ^3.8 por ciento, y a 
los 55 £ños, aran de 39.5 y ''í-3.9 por ciento. 

^ Eísto prcseáiaioKto no torxj oa ecnci^e-rnoiSn las flyetuaoioacis entre Urí año y otpo en las tasas ds Eort&. 
lidaá ca-iP3 leo fochas a las ott'iloc r¡a rofiapon I'tia tablas sucesivas de mortalidad» Tratar de hacerlo 
signifioaria msconyisEonte tiaa eoaticisá áo ti'abpjo despifoporsioriEdo an ralaeióii con los efectos quo se 
obtersdííoa do ars eonslcioncy rr.ecüasn 

5/ Va- ñuta 2/ 



Cuadro I. ON 

TASAS DE MORTALIDAD POR EDAD- Y SOBREVIVIENTES QUE ACTUALMENTE PERTENECEN- A UÑA COHORTE DE 
: V HOMBRES. NACIDOS EN. INGLATERRA Y GALES EN .I876, COMPARADAS CON. LA MORTALIDAD 

: ' " . ' EXISTENTE-EÑ EL PERIODO 1871-1880 

E d a' d a 1 c' a n - z a d a, a ñ 0 s 

.. Nac imien-í' 
. • " .-to: -r ; 30.; ̂ ^ ^ ; -55 

-Edá̂ d alcanzada-por la cohorte en- , . 1876 ' ; 1886 .1896 . 1906 -1911- '1921 ; ,1931. V 

ra s a - d .é in o r £ á ,1-i vd â d̂;::. p ;, m T ! ; . : -

Tab 1 a de morta\l idad .usádap a r a .1a-
mortal ¡dad sáctuaT. erf- la ' /cohorte : 1871-80 i'88í -90: 

• " - ' 

19ei -í b-^ '1930-32 

Mof taljdad a^ctua] ,eñ la .cohorte." 158,58^ 1.95 '' . -6.2^ ;8.81 16.14-v 
De acuerdo a. ía .-táblá de mórtá1j_ 
•dadj 1871"80. . . , . . . . . . . - . . - , ^.OV ; " 9 . 3 9 : 

- " - •' ? ' i. - ^ . 

H . 2 8 V V 16.60 2 6 . 6 7 

Ftorqentajé dél méj^Ora.. t . . . . ' ' - • * - • . 

" " - " 
;39.7 . 39. 

- - V . Sobrevivientes "̂ dé-"100 000 nacidos vivos 

Sobrevivientes actuales en", la 
« 9 • • « « 0 • • « • * • • • •'• « • • 400 000 71 919 69 838 66 390. 64 ; ;59 . 8it8 . - 53 315 

Pe. acuefdb; a la tab'la -dé morta-
i ¡dad, 1871-50» , .. •,. ¿ • •» 100 000 ; 70 899^ 68; 003 63 00!̂  59 886 ^ 52 237 k2 468 

• 1 020 . 1 835 3-386 4 5 7 1 ' 7 ó i r 10 847 • 1 020 . 1 835 3-386 4 5 7 1 ' 7 ó i r 10 847 



Cuadro 2. 

TASAS DE MORTALIDAD POR EDAD Y SOBREVIVIENTES QUE ACTUALMENTE PERTENECEN A UNA COHORTE DE 
MUJERES NACIDAS EN INGLATERRA Y GALES EN I876, COMPARADAS CON LA MORTALIDAD 

EXISTENTE EN EL PERIODO I87I-I88O 

E d a d a l e a n z a d a, a ñ 0 s 

Nacimien-
to 10 20 30 35 45 55 

Edad alcanzada por la cohorte en 1876 1886 1896 1906 1911 1921 1931 

T a s a d e m o r t a 1 i d a d p 0 r m i l 

Tabla de mortal ídad usada para la 
mortalidad actual en la cohorte 1871-80 1881-90 1891-00 1901-10 1910-12 1920-22 1930-32 

Mortalidad actual en la cohorte. 128.73 1.67 4.14 4.84 5.23 6.68 11.74 
De acuerdo a la tabla de mortal i 
dad, 1871-80 128.73 

• • • 
4.03 
58.6 

6.12 8.61 10.00 13.52 
50.6 

20.94 
43.9 

128.73 
• • • 

4.03 
58.6 32.4 43.8 47.7 

13.52 
50.6 

20.94 
43.9 

Sobrevivientes de 100 000 nacidos vivos 

Sobrevivientes actuales en la 
cohorte 100 000 7̂ ^ 933 

73 838 
1 095 

72 830 

70 795 
2 035 

69 680 

65 842 
3 838 

67 953 

62 884 

64 057 

56 017 
8 040 

58 759 

47 744 
11 015 

De acuerdo a la tabla de morta -
lidad, 1871-80... 100 000 

• • • 

7̂ ^ 933 

73 838 
1 095 

72 830 

70 795 
2 035 

69 680 

65 842 
3 838 

67 953 

62 884 

64 057 

56 017 
8 040 

58 759 

47 744 
11 015 

100 000 
• • • 

7̂ ^ 933 

73 838 
1 095 

72 830 

70 795 
2 035 

69 680 

65 842 
3 838 5 069 

64 057 

56 017 
8 040 

58 759 

47 744 
11 015 



2, Sobrevivientes: Si se compara la mortalidad más baja que la generación 
experimentó en el curso de los años más recientes, con la prevaleciente 

en su año de nacimiento, se obtiene como resultado un ahorro de vida que es 
verdaderamente impresionante. De manera que, la parte inferior del cuadro 1 
muestra que, si la generación de hombres nacidos en I876 empezó con 100 000 
nacidos vivos, entonces 71 919 vivieron de hecho 6/ hasta la edad de diez años. 
Esta cifra es 1 020 mayor que-el número que se esperaba sobreviviera hasta la 
edad de 10 años basándose en las condiciones de mortalidad observadas en su 
año de nacimiento. En otras palabras, del número que sobrevivió hasta los 10 
años, la sobrevivencia de más de 1 000, o casi uno y'medio por ciento se de-
bió a los adelantos de la mortalidad durante la década siguiente 3 su año de 
nacimiento. 

Es interesante observar el número de vidas salvadas en la cohorte a me-
dida que progresaba. A la edad de 30, el número de vidas salvadas en la co-
horte de 100 000 hombres observados desde su nacimiento ascendió a 3 386 o 
prácticamente 5 por ciento de los 66 390 que de hecho sobrevivió. Cuando la 
generación cumplió 55 años de edad en 1931, habían 53 315 todavía vivos, y de 
éstos, 10 8^7 o sea casi la quinta parte, su sobrevivencia se debió a la dis-
minución de la mortalidad desde su año de nacimiento. Los resultados corres-
pondientes a la generación de mujeres nacidas en I876 se detallan en la parte 
inferior del cuadro 2. 

Hasta ahora, las generaciones de. hombres y mujeres nacidos en I876 han 
sido investigadas hasta la edad de 55 en 1931 basándose en la mortalidad ex-
perimentada de hecho, y el número de sobrevivientes ha sido comparado con la 
situación que habría predominado si la mortalidad hubiera permanecido igual du-
rante las diferentes edades desde el año de nacimiento. También sería inte-
resante investigar cuál sería el futuro dé estas cohortes si se las sometiera, 
en las edades posteriores a los 55, a las tasas de mortalidad de hecho obser--
vadas para estas edades en los años en que ellas son alcanzadas. Evidente-
mente se necesitará esperar a que pasen muchos años para lograrlo. Con fines 
prácticos, no obstante, se puede suponer que, las tasas de mortalidad durante 
las diferentes edades a partir de los 55 años son similares.a los registrados 
de hecho en 1931, nuestro último año de observación. Se puede observar en el 
gráfico I el resultado de un cálculo basado en este supuesto. 

En este gráfico !, las dos curvas que descienden de izquierda a derecha 
representan los sobrevivientes a las edades sucesivas de 100 000 nacidos vi-
vos en 1876. La curva superior señala los sobrevivientes de hecho de acuerdo 
con la mortalidad observada hasta la edad 55 en 1931, y pasada esta edad, los 
sobrevivientes calculados, suponiendo la ausencia de mejoras después de 1931-
La segunda curva representa lá columna de sobrevivencia en la tabla de morta-
lidad de 1871-80, basada en la mortal i dad entonces existente. La tercera cur-
va en la parte inferior del gráfico, se obtiene tomando la diferencia entre 

^ ta aspresión "áa hecho" se asa acjui y «n la parte subsiguiente para referirse al número oelculado des-
crito j basado en Eartalidsdas qtje oomresponden a verdaderas eondiciones' experimentadas por la genoraoión 
a travSs de la vida. 
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ias dos primeras curvas,V de manera que representa las yídas salvádas por, los 
adelantos en la mortal idad, desde el,'año,de su hacimiénto hasta la edad alean- , . 
zada. El ascenso en está ..curya, que, porf ío que se ha' señaládo,con anterior! ~ 
dad, continúa por lo, menos • hasta; lô .. 55 anos de edad, ipasáda en; óbserváciones, 
verdaderas, cóntíhúa Hasta/ un máximo dé 'aproximádamente, 12 000 a la edad de . 55, 
en él caso,de lo¿ hombres: y has ta, uri máx imo,'de aprox imá.daménte .T3 750. la edátf 
de -JO en el? caso'de las/mujeref'..! Uña ..revis,ió|n'de •iosf númerQs' en:: la última I tr 
. nea 'dé í'ós cuadros, flVy 2 sálya'das por mejora" en , la'mor-
tal idad desde el año de nac i miento, en .1876, muestra'm.ayores,,g,â ^̂ ^ las 
mujeres que.,para los hombresV'en cada, e ^ supuesto, ,1a a,ntér t.cír fefleja ' 
1 a más :g rande méj ora re 1 a t i va; en 1 as • tab ? ás .de mór ta 1 idad por edad pa ra 1 as mú̂ ,;. 
•jeres.'.que há s-ído seña 1 ada.xoh •ah.tieri bridad v̂  'V,-V''''. 

. Las 12 0(50 vidas de' H o m b r e s - d e . es,te modo a , la eda.cj de ¿5, cons-.(̂  
ti.tuyen casi un JO .por cieoto de íps 41 8OO ,que sobreviven hastá esa edad ba-' 
sándose en la experiencia real; prácti,camént^ encontró el, mismo porcenta-: . 
jé para mujeres de 65 años dé e d a d / -
teriormente en Inglaterra y ,Gales, puede .apljcarse as ¡mismo, a los Estiados Unir-
dos , puede dec i rsé, cori. .bastantje conf iañzá qué alr̂ ^ de, uñ 50 por cient'o' 
de las personas /de 65 . años aetuálmente;' /y i vas, lo deben a l os adel antos , de í a ;' ' 
c ienc la y a íos ni veles dé vida qüé.,háh contr ¡buido á /rédüc i r Ja mortal i,dad . 
desde-e! nac imiento., de/las mismas:/ En,̂ ^̂ ^̂  muc;has; pérsonas de. nues tras: pp- ,, \ 
blactones de 6$ años nácíerpb,, en países en los cuales la éspéranza dé vida al 
nacer era indudablemente menor qüe ,1a que éhtoncés' se itenía én Ingla 
les o en los Estados Unidos... Hay unWbúéná razón para creer /^ue, entré es tas ~ 
personas, considerablemente más;.dé1 30 por ciento debe su vida á las mejores , -
condiciones de vida que han dísfrutado debido a su traslado a, ambienta 
favorables de vida, además de los adéíañ.tós' géheraleS de la .ciencia/; : . 

3. . ,Años de v i d a . teniendó información de la mortal ¡dád y de la sobrev¡'i>en-^ ' .//, 
cia dé la cohorte nacida ¿n l876, e,s posible cal,culár^ n 

ración tr^dia de vidá.dé esta générácr6ñ:,̂ ^̂ ŝ  próme-, /. 
dio después de cualquier edad alcanz^^v/;/ S^ los, re-, 
sultados con l,a esperanza de ,Y,|da en 4a^^ edádess a las qué se l,leg'6, de acuer-
do con, lás tablas, de.!mortalldiad de cóntém^ preparadas para él año o pe 
ríodb durante él,cual se ílejó; a esas edades/ Al describir tos resuítádps de 
éste cálculo én ©1 cuadro será coriyeriíê ^ avarizadas 
primero y seg^ir;e^.,s•énti.dó^b^ritrário.;•/.• ' ! v ^ " ' 

Püestp que 1á cbhórte estud tada> p^ basándose en la ex- ': 
perléncla: real • spíanfertte; liastá que ĉ^̂  55, años, de edsd en 1931, fue , 
necesario suponer que .la esperanza- de vida -en esa edad de acuerdo' con la tabla. 
de mortal idad dé, ,1930-1932 ,r \és cJec rr /l7.9 ánbs,; para 'los hombres V'••204 añbs' ':'/-
para las mujeres,, representa en", númar^ de yldai/qué de • hecho 
serán vividos ávpartir dé 'l.os 55 años en un ' 
futuro es tas c1fras mejoren a méd id^ que se cphtróíén enfermedadés.en las edá- ' • 
des medias y en edad avanzada,,; bas^ndbho?/ en íos conocimiéritbs/áctuales, ,cás¡ ' 
no sé esperan méjorás sus'tanc ¡ales; para .los años ven i dé ros pbr los cuales debe 

la...cohorte 'én! astüd.ip̂ 'v';' ̂  ,/!/' •.•/ • - ' ; -u;, •• ' '.-J/'" 

La suposición de que la esperánza de vida a já ¿dad 55 !,sé rnañtiené cpns'-.. ¡ 



n 

tante, es por lo tanto esencialmente aceptable, y de todos modos necesaria co-
mo punto de partida en nuestro cálculo. Se debe recordar en las comparaciones 
que serán presentadas. 

Cuadro 3. 

COMPARACION DE LA ESPERANZA DE VIDA A EDADES SELECCIONADAS CON LOS AÑOS DE 
VIDA RESTANTES BASADA EN LA SUBSECUENTE MORTALIDAD EXPERIMENTADA POR UNA 

COHORTE INVESTIGADA EN INGLATERRA Y GALES DESDE SU NACIMIENTO EN I876 

Edad al 
canzada 

Edad al 
canzada 

Años de vida 
restantes ba_ 
sados en la 
mortalidad 
subsecuente 

Esperanza de 
vida en el 
año en que 
se alcanza -
la edad 

Tabla de mor-
tal idad de la 
cual se adop-
tó la esperaji 
za de vida 

Años de vida 
ganados por 
mejoras en la 
mortalidad 
hasta 1930-32 

C o h o r t e d e h o m b r e s 

Nac imíeri 
to 1876 45,3 4 K 4 1871-80 4.9 
10 1886 53.7 49.0 1881-90 4.7 
20 1896 45.1 41.0 1891-00 4.1 
30 1906 37.2 34.8 1901-10 2.4 
35 1911 33.3 31.7 1910-12 1,6 

45 1921 ZSA 25.2 1920-22 0.2 
55 1931 17.9 17.9 1930-32 0 

C 0 h 0 r t e d e m u j e r e s -

Nac i mi ein 
to 1876 5O0Ú ¿i4.6 1871-80 6.0 
10 1886 56.9 51.1 1881-90 5.8 
20 í8só kSA 43.4 1891-00 5.0 
30 1906 40.3 37.4 1901-10 2.9 
35 1911 36.3 34.4 1910-12 • .1.9 

1921 28.2 27.7 1920-22 0.5 . . 
55 '931 2 0.2 20.2 1930-32 0 
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El resultado es que/Vos años 'dé vida prornedio 'restantes.por cada sobr^-'. 
vi vieinte basándose en ; la mortal idad subsecuente cuando la , coHorte dé hombres 
alcanzaron, la. edad kS en 19,21 fué solamente de 0.2 anos más que lâ  esperanza 
de vida (25^2) a esa edad de'acuerdo con la. tabla de ,mortalídad de,contemporá-
neos dé 1921. La'difereric'ia es, menos de uno por ciento. • .jv, . • , ;'',,, 

Naturalmente cuándo se , examinan las ,cifras de "la qoinprte en sus prime-
ras edades, el número de'años .de vida'ganado 1.a esperanza de''Vida ex i s,r' ' ' 
tente, aumenta .aprec iabl emente por la subs iguiente mej ora d.e , "̂  ' 
Cuando la cohorte tenta:"30 ainós én, 1906, ..'Tá esperanza' de yidá' tndicada en. la l 
tabla de, mortal idad ,para, '!9Ó.I-:I.910; de'^UcS. años, era cásí. dos años'.y medio, •me-
nos , que 1 os,, años dé" v i da que en • rea l i dad • quedaban. , Al nacer, .éñ I876, l,;á. co-
horte ten'ía una esperahzá de vida dé ,añós, de ac;uérdo^cQ dé mor-, 
taltdad de I871.-I88O. En, rjeáljdád, •la'éspéranzá; de'̂ ;vi,d,a :pro 
te de hombres es -de 46.3' años, 7/: P, ft,;9 años'más,̂ q̂̂ ^ dé • yida • ál . 
nacer. . • ' \ ' V./'''̂  : 

El aumento fue mayor para, la generación de, mujeres nacidas en I876, ya ' .,, 
que, llegó a los 6.0 años; ' en éste, éjemplo, • la esperanza de vi,da llegó a ?,os . 
.50.6 años mientras que su .esperanza, de, vida al hacer era dé44.6 años . , La .su-
perioridad de las mujerés eh.T.q's años'!de vida ganados sobré la'ésperanza. de vi-
da se manifestó en las edades rtiás' a.ván'zad.ás.. • ' ' ' ,; ' ;. 

De acuerdo con éste ejemplo,, la; esperanza' dé vida al nacer hübiéra ,dis- .. 
minuido, como medida de longevidad,:en üh'12'por ciénto en lo^ hombres y ,13 
por ciento en las'.mujeres--/•'.'•'i ' • ... 

TABLAS DE VIDA "ROR GENERACrONES" "-PARA UNA PdBLACION GOMPLEjÁ, :.,' ' ; 

. Hasta ahora, eií éj.empVó' se ha .i-eferido solamê 'n hac i.da. 
durante una época determinada e'' Investigada desde su nacjni.ierito Hasta su muer-; 
te basado én la mortal idad de hecho experimentada. , " 

Se cons iderariá brévemente" un ejemplo cor respond ie^ntéV una póblac l.ón .i n- . 
tegrada por personas de d,i fe rentes edades en. un momento d,adpí.'' .Gon es.te fin, 
se puede observar en pl'gráficoj2 Tos .hechos, pertinentes^ ,á la' pó-'V 
blación de Inglaterra'y Gales en / se h'ah descT i to .¡¿or̂ ^ los áe-
ralles relacionados con ! los hórribres' y las muj eres nac idos - eH aquél año por , lo , 
que no es necesario repetí r los .Pero dé acu^ la tabla de mortal idad'de .. 
1871-1880, la cual puede ser- uSa,da para representar las cpn̂ ^ en; 1876., 
.10S va rohes entonces vi vos Vtentan,a.los diez-años de. edad uña es pe ra nza dé . v i 7 
da de 47.6 años. , S igu i'éñdolos ' hac ia\ade,,la éh ,'la' 
mortal ídad. actualmente, é'xpér imentádáv./se encu que s.u .nOme'ró proméd'í^ de 
arios dé vi da r-es tantes era,de:.'52 .0,..'O |,s"eâ  /que >u éspie'ranzade'vida'.-

.Admitiendo, coao se indioS cinteriorni'entf, lá sobrevivencia después de ns'i.l d'e acuerdo con ías tasas de,/-, • 
BOrtalidad entonces prevalecient'es, ' ' . ,.' .•.''• ' .''•,•;, , '/ ' 
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Grófico N®2 
ESPERANZA DE VIQA PROMEDIO COfáPLETA DE HECHO m R A 

PERSONAS 0E EDADES ESPECIFICAS EM IM6LATERRA Y GALES 
!87S 

COláPARAOO CON SU ESPERARIA DE VIDA 
CIFRA SUPERIOR = Esperanzo da vida promedio tomando en conaldís-acio'n ta mejora l 

la mortalidad desde i87G 
CIFRA INFERIOR = Espsronzo da v ida basada en le mortal idad como era e i 1876 
C I F R A I N T E R M E D I A =Año3 de vida ganodos por subsiguientes mejoros sn Es mortol idod 

sao 
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Nacimiento to 20 <;o 
EDAD ALCANZADA EN I87S 

jvtoCifnŝvo 10 20 30 40 
E0&O ALCANZADA EN 5g?6 

igual manera, en I876 los hombres de 2 0 años tenían una esperanza de vida de 
39.^ años, pero la esperanza de vida promedio restante era mayor en 2.3 aiios. 
A la edad 30, su esperanza de vida era un año menos; a la edad kO, 0.3;y a la 
edad 50, era idéntica a ios años de vida subsiguientes. 

La superioridad de las mujeres sobre los hombres enel aumento de su loji 
gevidad sobre su actual esperanza de vida es de nuevo evidente cuando se exa-
minan los datos correspondientes a edades diferentes. Mientras que las niñas 
de 10 años de edad en I876 vivieron en realidad 5.0 años más que su esperanza 
de vida para esa época, los niños de la misma edad ganas'on s ó l o a ñ o s . Para 
los que tenían 30 año^ en I876, las ganacias respectivas fueron de 1.5 años y 
un año, y para los de 50 años de edad en ese año, no hubo ganancia en ninguno 
de los sexos. Q.ueda demostrado que, no solamente para los recién nacidos de 
1876, sino también para las personas de diferentes edades en aquel tiempo, has-
ta de 50 años de edad, la sobrevivencia en realidad excedió materialmente la 
esperanza basada en la tabla de vida de contemporáneos de aquel período. 
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TABLAS DE" MORTALIDAD "POR GENERAC IONES" PARA' 
.GENERACIONES SUCESIVÁS 

1. Después de 1876. Hay tbdavía, otra linea de investTgacl por hacer, es-
to es, una comparae í.ón, entre Ja esperanza dé vida al nacer y el pronié-

dio de años de vida de hecho réstantes,para cádá una de las generécIones ná-
cidas en; Inglaterra y Gales en 1876,1896, 1906, 19,11 y .19?Í> En este análi-
sis, la limitación del procesó de investigar una cohorte por medíp dé su mor 
tal idad efectiva, se acentúa más á medida que nos ajiercanios a ías generacio-
nes más recientes. En tarito que fue pos ible invest'igar la generacíóni' nacida 
en 1876 basado en isü mortal idad efectiva hasta que 1 íegó a los 55 en 1931, pa-
ra la generación nacida: en ,1886, e T proceso de investigación fue posible so-

respectivamente, alcanzadas en 1931. En cada caso la mortalidad supuesta ,pa- -
ra las edades más avanzadas' f ue la de la tabla de vida para 1930-1932. , 1". 

GANANCIA EN LA WRÁCiON MEDIA DÉ VIDA POR ÉEJORAS ; 
• EN LA. ft^Ó^U Í^OOÉSDE ELWO'E^' Nkjl^'^NTO ' 

• • ̂ -iNGLATeRRA'YGALes. . - • ' 

CIFRA S J f ^ R I O R = duración medio efa vido tomando en considarodén lo m a ^ r o <l9, 
• ( , l amor fa i idad desda e toño de; nacimiCTío. ' , - ^ 

CIFRA INFERIOR = Eaperanza da vido el noc^. ' 
C IFRA I N T E R C E D I A » Años ^ y t ^ gisnotíos por mejbroo subs igu ió íes én la mórtaliítad 

is'ns sas 18SS ' 191! 
AÑO DE NACI6«IB>ÍT0 

Í92I 1873 ISSS l®S6 ©OS B U 
AÑb D E NACIMIENTO 

mi 
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A pesar de ías ]im!tac lonas en estas úítimas cohortes, hay cierto inte-
rés en los resultados, porque los mismos indican un cálculo mfnimo en la ga-
nancia de la longevidad efectiva sobre la esperanza de vida al nacer para cada 
una de las generaciones sucesivas que se han estado estudiando. indican ga-
nancias mínimas porque se supuso que no hubo mejora en la mortalidad en Ingla-
terra y Gales después de 1931; los informes pub 1 icados desde 1931 pero ante-
riores al comienzo de la guerra en septiembre, de 1939, muestran reducciones 
en la tasa de mortalidad, pero no era oportuno usar esta información en los 
cálculos. 

Los resultados de los cálculos se muestran en el gráfico 3» Comenzando 
con la generación nacida en 1921, se ha notado que simplemente mejorando la 
mortalidad en la década siguiente a su año de nacimiento, la duración med iade 
vida para los hombres ha aumentado en 1.3 años en comparación con su esperan-
za de vida al nacer, mientras que las mujeres ganaron 1.5 años. Igualmente, 
en la generación nacida en 1911, los hombres tendrán una duración med ¡a de vj_ 
da por lo menos de 2 A años más que su esperanza de vida al nacer y las muje-
res ganarán 2,6 años, y así sucesivamente para las generaciones anteriores. No 
hay que deducir de estas cifras necesariamente que las generac iones más recíeji 
tes finalmente mostrarán un aumento menor en su duración media de vida sobre 
su esperanza al nacer que las generaciones anteriores. Las generacjones más 
recientes son todavía jóvenes y les faltan muchos años que indudablemente se 
beneficiarán con otras reducciones de la mortalidad. Sin embargo, debe admi-
tirse que las generaciones más recientes nacieron durante períodos de esperan-
za de vida al nacer más alta y será continuamente más difícil obtener mejoras. 
Los cálculos correspondientes para Inglaterra y Gales se hicieron para las ge-
neraciones nacidas en Massachusetts §/ y en «os estados de 0DR9/en 1901, 1910 
y I9I9-I92O. Los resultados señalados en el gráfico k, son esencialmente i-
guales a los encontrados para Inglaterra y Gales. 

La mejora de la mortalidad en Massachusetts desde el nacimiento en I 8 9 O 
hasta que cumplieron los hO años en 1930 resuító, para la generación de hom-
bres con una ganancia neta da años en la esperanza de vida a'S nacer y de 
5.1 años para ¡as mujeres. Las cifras de la esperanza de vida al nacer fue-
ron de 42,5 años y años respectivamente. Las ganancias calculadas para 
niños nacidos en Massachusetts en 1910 son 3.3 años para los hombres y a-
ños para las mujeres. 

Estas son algo más altas que las cifras observadas en los Estados de -
ODR 12/ para 1910 las cua!es son 2.6 años para los hombres y 3.0 años para las 
mujeres. Sin embargo, las más recientes no son diferentes de las cifras co-
rrespondientes a los niños nacidos en Inglaterr? y Gales en 1911, las cuales 
eran Z ,h años para los hombres y 2„6 años para las mujeres. 

8/ Se hiso un cálculo para hombros y í!"yer.i'p. naoidro on ü'dssBBhi'sett;» sn 1390,, 

9/ Op» 05.t» llanada 2/ 

10/ Opo oit, llamafiE 3/ 
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Gráfico kW 

GANANCIA EN LA DURACION MEOJA DE VIDA POR ¡MEJORAS 
EN LA MORTALIDAD DESDE EL AÑO DE NACWIENTO 

MASSACHUSETTS Y 1,03 ESTADOS OE OÓR ' , ' 
CIFRA SUPERIOR . - Duración média de victo tomando en córisíderacion ta meloi-a de 

lo .mortah'doíJ desde ^ bño .de nacimiento. , ; : 
CIFRA INFERIOR = Esperanzo ,de vido o! rwc^r. / , 
CIFRA INTERMEDIA = Años de ,v i^ ganados por mejoras subssgyienles en !« mpr'tálidad 

HOMBRES MUJERES , 

Mto® oc»? (tós a»? 

AÑO OE N A C I M I E N T O . 

Ntass hffiiss QOR. -OOfi 
,, !SSO' s sai' ' •-. 

AÑO DE NACI MIENTO 

2 . Anterior a I 8 7 6 . Encada , uno d,e 1 ds pjemp 1 OS n 3 s ta ahora citados. ̂  se 
ha mostrado para ía, geoerac^ión'una buena ganancia en Ipngey.ldád sobre su 

esperanza de vida al nacer; paraiía genéración nacida en ]876,.. córrio hemos vis-
to, la ganancia fue bastante considerable. Sin embargó-, no s;e«puede, inferir, 
de estos, descubrimientos qué ganancias s iítii )áreslpreva1eclet;on en las genera-
ciones nacidas en los años .anter lores. Para •jnves,tigar ',éste aspecto del 'pro- '' 
blema, se preplaró ,una. tabla de mortal i dad ''por generaciones'' para la génera-
ción nacida en Inglaterra, y .Gales en 1:84í , V.Sé hizo üso. de ías tablas de'-mor- : 
tal ¡dad para 1838-1844 y l'838r l854y referidas, a l84l y 'í846 respectivamente, > " 
además,de la serie de, tablas de modalidad comenzando én lá/l-lSSO, ̂  jj/ : ' ' ; 

l V 'En este cálculo, fue necesario interpolarvles''tasas'de .ábrtalidad párá la genei-ación .'en, las edades de . 5 
a 3 5 años, e n t r e . l a t a b l a de mortalidad para 1858-;i854 .(referida a 1S46) y para la de 1871-188Ó' Cref4- ••, 
rída a 1876), Aunque la interpolaoiSn cubrñ raycho campo, por este,¡üskodo vver texto) se obtienen tasas; 
de Bortalidad qué no .están auy aleja'das de. l a reál,id,ad en edades cerchas-de los 5 y los* 55 años»:. . El ; 
margen de error es mayor en.el oentrodel' intervalo de, los,'.5 a ' los 55 años, SS'decir a la edad,-20. . 
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El cálculo que se obtuvo como resultado demostró que la generación de 
hombres nacidos en 184] tenía una duración media de vida de ko.k años, una ci-
fra idéntica a la de la esperanza de vida al nacer de acuerdo con la tabla de 
mortalidad para 1838-1844. Para mujeres, la duración media de vida fue de 43.5 
años o sea, solamente K 5 años más que su esperanza de vida al nacer (42.0 a-
ños). En otras palabras, hubo poca o ninguna ganancia en longevidad sobre la 
esperanza de vida al nacer para la generación nacida en l84l, en comparación 
con la generación nacida en I876, la cual mostró una ganancia de 4.9 años pa-
ra los hombres y 6.0 para las mujeres. Esta comparación señala de una manera 
sorprendente que a mediados del siglo pasado, los adelantos en las condicio-
nes de vida y el progreso de la sanidad pública avanzaban con lentitud. La 
labor en salud pública en Inglaterra y Gales y en los Estados Unidos empezó a 
tener sus efectos en la longevidad solamente en el último cuarto del siglo, 
cuando se tomó gran ventaja por los extraordinarios descubrimientos relaciona-
dos con la propagación y la prevención de las enfermedades. 

C O N C L U S I O N 

Es evidente, por la información anterior que la esperanza de vida al na-
cer, según se deriva de los métodos usuales en la construcción de la tabla de 
vida, y aplicada a las cohortes que vivieron en décadas recientes, no es útil 
como medida de longevidad de una generación. 

En el ejemplo de la generación nacida en Inglaterra y Gales en I876, se 
notó que la esperanza de vida al nacer fue menor en cinco años para los hom-
bres y seis años para las mujeres que la duración media de vida basada en ?a 
mortalidad experimentada de hecho. 

Sin embargo, no es probable que se haya experimentado una disparidad tan 
grande, en las generaciones nacidas recientemente, aunque esta tendencia con-
tinuará mientras la mortalidad siga mejorando. Por supuesto que una pobla-
ción no puede continuar aumentando indefinidamente su esperanza de vida al na-
cer; algún día se llegará a un punto que se caracterice como de mortal i dad óp-
tima. Pero hay todavía un amplio campo para hacer progresos; porque todos los 
adelantos modernos en medicina, ciencias sanitarias, nutrición y salud públi-
ca, aún no se han utilizado a su capacidad plena. 

En la actualidad,se da gran importancia al problema que consiste en es-
timar tasas de mortalidad por edades y en la preparación de tablas de vida hi-
potéticas basadas en tales tasas. Han recibido particular atención por parte 
de los actuarios interesados en la tendencia de la mortalidad de los asegura-
dos y por los demógrafos, interesados en las estimaciones de la población futjj 
ra. En el caso de los asegurados la situación de la mortalidad es única en 
cierto respecto. Como una clase, están concentrados en las edades avanzadas, 
y en lo que respecta a la población general, estas edades han mostrado poca m£ 
jora en la mortalidad en la historia de nuestra labor de salud pública. No 
obstante, se ha observado en investigaciones sucesivas, que la experiencia en 



la mortalidad en,, los ̂  cprt.t rá tos vit;a'1 f'c íoá/.'.ha rnejorando-, graduálménte ' ; 
(4, 17)-. Puesto.que es ta,-tendenc i a haG'Vâ ''ü morta.l'i dad más baj a .y el aumento 
consecuente de Ta longevidad Rueden dar como resuUádo'.qüe'se^pagu^n'can.tid 
des mayores a los .asegurados ¡que lo que' se ,h,4 anticípadp .e los 
actuahips se ven , Pbl igadps a ádppt'aî , una act.i tud ; c'onsê^̂^̂^̂  al establecer 
1 as tasas ,y i ta l i c i as; pues lo", qüé ' es. una, .fuente ;dé gánanc I a, pa rae.í aseg uradpr . 
en una p6,l i ẑa de seguro, de'vida, puede- s i'gnif i'ca'r "̂̂^̂̂^̂  rtphtrato 
•de un •asegúrádo.. . ; í .<;'•••'' ' y . 

De igual módó, "el cón'eépto moderno/dé un proyé'cción dé, l:a ppblapión-re -
quiere,, como ingred iente iésencialv • una est imac ión,x lá -mortalidad 
futura en las di ferentes' edades , Se dê ^̂  rec iíentémente q u e : e s í ' 
c iones t ienen más qué'ún interés ,,académico,' cuando .sé:'preseritaroh :"'problernaSi 
prác t i eos re 1 ac i ónádos cPn 1 á • ,mpr taTi.d,aid y' 1 a., pób i'ac'i óri; f u tura' en re lac ióri , a 
las previs iones para, segurp• de íá vej éz .(ié toupstró^ de' seguro • sofial • 
(18). Es más, cualquier-proyecto ,a .largo ..plazo dé̂̂^̂̂^ ,,1'a ' ¡hdus' --- ,;' 
tria será necesariamente elaborado spbre-lá , basé de pálculós 'de i;iuéstros ' 
res futuros (19, 20)'. . En̂ el- futuro .deb.e darse ;una.̂  importan'te';,a' , 
las estimaciones del cree imlento de, láp^ '," V . „ ' V' 

Ya que el problema de ' prepá,rár..es,t in1acî ^ de':'lá .mor.'tálidad füturá 'es . 
eminentemente prácticoi eis,. obvió qué se debe, ana l'i zar • la infPrmaclón dispon i-
b'le bajo todos sus aspectos. Añadjendp'una Investigáción tde lá experiénclá 
la mortal idád. de las generaciones. Investi'ga'dás desde él naPimiénto,hasta nues-
tros estudios de la mortal idad^en ¡elcartpp'^^ tradicional, es tamos auméhtarir 
do la pos.ibil i dad de; qué:, las estímaPipnes del futürG 'estén" más éh armonía con. 
los 'hecinos. ' ;•'••;., ^ . •:' ''vV./"--. ':̂̂  ' ' 
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